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Alerta por uso de pólvora

Quemaduras en temporada alta

• Venta ilegales solo una contravención

Ángela Ávalos Rodríguez aavalos@nacion.co.cr Lunes 4 de diciembre, 2000
¿Cuántos chiquitos más resultarán afectados este año por el uso de la pólvora? Los especialistas cruzan los dedos para que no les llegue ninguno en esta Navidad, que es la temporada alta de las quemaduras.

Pero el año pasado desearon lo mismo, y tuvieron que atender a 13 niños afectados por estos explosivos.
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  Para toda la vida 


En lo que va del año, ya han ingresado cuatro niños víctimas de la pólvora. Y, antenoche, un joven de 19 años resultó con graves lesiones al estallarle, entre sus piernas, una bombeta de turno. Ocurrió frente al bar Río, en Los Yoses, San José. (Vea pág. 10-A). 

Yendo más atrás, en 1996 se registraron 14 menores con quemaduras, en 1997 la cifra subió a 25 y hace dos años 30 niños sufrieron consecuencias.

Por eso, a lo máximo que aspiran los médicos es a bajar la cifra de pacientes a los que les tienen que hacer injertos de piel o amputar miembros por los daños que les causa la detonación de triquitraques, bombetas y silbadores.

Aunque las estadísticas revelan un descenso en los casos, los especialistas insisten para que los padres tomen las precauciones del caso, y le eviten a su hijo una marca para toda la vida. (Vea recuadro aparte con estadísticas).
"¿Por qué se queman tanto los niños de Costa Rica? Desde agosto nos empezó la epidemia de chiquitos quemados y eso nos preocupa bastante. 

"La gente, sobre todo los adultos, no tiene idea del dolor físico y sicológico que esto le causa a los chiquitos", dijo Pablo Sibaja, jefe de la Unidad de Quemados del hospital Nacional de Niños.

No sucede lo mismo en la Unidad de Quemados del Hospital San Juan de Dios, donde aún no se registran casos. 

Según informó el jefe de la Unidad de Quemados de ese hospital, Miguel Alfaro Dávila, no han atendido ni a un solo adulto quemado por pólvora en los últimos 12 meses.

A las quemaduras con pólvora se suman las provocadas por líquidos calientes, especialmente, el agua de los tamales y por el uso de fogones.

Las principales víctimas de estos accidentes son los niños.

Difícil control

Como en otros temas, en este también sobran las regulaciones. 

En estos momentos, la venta de pólvora está regulada por la Ley de armas y explosivos y por el decreto número 27502-S, en relación con los juegos pirotécnicos.

Sin embargo, los vendedores ilegales de pólvora son muy astutos para burlar a las autoridades, quienes reconocen que los comerciantes inescrupulosos tienen una gran capacidad de maniobra.

A esto, se une un obstáculo fundamental: el incumplimiento de los requisitos por vender pólvora pirotécnica menuda de lucería no explosiva apenas tiene rango de contravención, según informó Víctor Manuel Ruiz Ochoa, jefe de control de armas y explosivos, en el Ministerio de Seguridad Pública.

Según registros de ese despacho, en todo el país hay 178 permisos para la venta de pólvora menuda. No existe un cálculo de la producción local de este tipo de artefactos.

Uno de esos sitios es la fábrica de fuegos artificiales de Custodio Calvo, en Quircot de Cartago.

Allí, cuentan con todos los permisos en aras, aseguran, de mantener una tradición que ya lleva más de cien años.

Pero hay otros que, tras muchos atajos, se brincan las normas para llevar la pólvora a las manos menos indicadas: las de los chiquitos.

Y si a esto se suma la falta de supervisión de los adultos encargados, el resultado es un coctel explosivo cuya consecuencia se puede ver todos los días, en el tercer piso del hospital de Niños, en la Unidad de Quemados.



Los Calvo

Cuestión de familia

Más que un negocio, en Quircot de Cartago la fabricación de fuegos artificiales es un asunto de herencia. Aquí, la pólvora corre por las venas de muchos, como la sangre.

La larga cadena la inició hace 104 años el sacerdote español Isidoro Thiel, quien sembró en el abuelo de Demetrio Calvo Olivares la "espinita" por los fuegos de artificio, cuando promovió más de un festejo en honor a la Inmaculada Concepción.

Don Demetrio fue el primero en cultivar la pasión por la pólvora. Hoy, la tradición la continúa su hijo Custodio Calvo Barquero, su nieto, Dagoberto, y un bisnieto, Carlos Villavicencio.

Su ejemplo ha sido imitado por antiguos colaboradores que ven llegar el trabajo fuerte en esta temporada.

Las manos de los Calvo están tiznadas por la pólvora. Esa es su marca más visible. Pero las más abundantes están en la memoria, cuando les toca desempolvar los recuerdos de varios accidentes en donde lo perdieron todo, incluso familiares. 

Dagoberto, el menor de los cinco hijos de Custodio, aclaró que no fabrican "pólvora menuda".

Su negocio son los fuegos artificiales aéreos. Hoteles y espectáculos públicos de fin de año llevan el nombre de la fábrica de Custodio Calvo. 

Ellos están en ley, aseguró. Por eso, no ocultan su preocupación cuando oyen hablar de la pólvora clandestina y, sobre todo, de quienes venden a los niños productos que les ocasionarán daños irreversibles.

"Esto solo puede ser manejado por adultos. Es un producto peligroso. Nosotros lo sabemos y asumimos el riesgo. Pero, ¿los niños? ¡Qué van a saber ellos medir el peligro!", dijo don Custorio, de 80 años.

